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MORIR EN LA PAVADA.  


Hace ya más de 20 años lideraba un grupo de jóvenes en la iglesia a la que asistía en aquel momento.  Una noche de sábado leí un cuento en público el que jamás pude olvidar.  De tanto en tanto vuelve a mi mente. Más  o menos decía así:

Una vez un catamarqueño que andaba por la cordillera encontró un extraño huevo. Era demasiado grande para ser de gallina y chico para ser de avestruz.

Al fin decidió llevarlo y cuando llegó a su casa se lo entregó a la patrona que justamente tenía una pava empollando una nidada de huevos recién colocados. Y colocó al huevo encontrado junto a los otros.

Para cuando empezaron a romper los cascarones los pavitos, también lo hizo el pichón que se empollaba en el huevo traído de las altas cumbres.

Resultó un animalito no del todo igual a los otros, pero no desentonaba demasiado del resto de la nidada.  Y sin embargo se trataba de un pichón de cóndor.  SÍ señor, de cóndor. Aunque había nacido del calor de una pava clueca, la vida le venía de otra fuente.

Como no tenía de dónde aprender, el bichito imitó lo que veía hacer. Piaba como los otros y seguía a la pava grande en busca de gusanitos, semillas y desperdicios.  Vivía en el gallinero y le tenía miedo a los perros lanudos.  De noche se subía a las ramas de los algarrobos porque tenía miedo de las comadrejas.  Vivía totalmente en la pavada.

A veces se sentía un poco extraño, sobre todo cuando tenía oportunidad de quedarse solo. Pero no era frecuente que lo dejaran solo. El pavo no aguanta la soledad ni soporta que otros se dediquen a ella.   Es bicho de andar siempre en bandada sacando pecho para impresionar, abriendo la cola y arrastrando el ala.

Un mediodía, nuestro animalito quedó sorprendido al ver unas extrañas aves que planeaban majestuosas, casi sin mover las alas.  Sintió como un sacudón en lo profundo de su ser.  Algo así como un llamado viejo que quería despertarlo en lo íntimo de sus fibras.  Sus ojos acostumbrados a mirar siempre el suelo en busca de comida, no lograban distinguir lo que sucedía en las alturas.  Pero su corazón despertó a una nostalgia poderosa. Y él, por qué no volaba así? El corazón le latió apresurado.

En ese momento se le acercó una pava y la preguntó que estaba haciendo y se rió de él cuando sintió su confidencia.  Le dijo que era un romántico, y que se dejara de tonterías.  Ellos estaban en otra cosa. Tenía que ser realista y le pidió que la acompañara a un lugar donde había encontrado mucha frutita madura y todo tipo de gusanos.

Desorientado el pobre se dejó sacar de su “embrujo” y siguió a su compañera que lo devolvió a la pavada.  Retomó su vida normal, siempre atormentado por una profunda insatisfacción interior que lo hacía sentir extraño.

Nunca descubrió su verdadera identidad de cóndor. Y llegado a viejo, un día murió.  Sí, lamentablemente murió en la pavada como había vivido.  Y pensar que había nacido para las cumbres!!!

 Cuando se acerca cada mes de diciembre, recuerdo esta pequeña historia. Hago mi balance personal y pienso en  el tiempo del nacimiento de nuestro Señor Jesús.

“No tengas miedo, María; Dios te ha concedido su favor –le dijo el ángel-. Quedarás encinta y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Èl será un gran hombre, y lo llamarán Hijo del Altísimo.  Dios el Señor le dará el trono de su padre David, y reinará sobre el pueblo de Jacob para siempre. Su reinado no tendrá fin”, dice Lucas 1:30

Desde ese momento comenzó a amanecer un nuevo día para la humanidad toda, día de fe y libertad, día de esperanza y amor.

“No temáis” –dijo el ángel-. De esta manera fue anunciado aquélla noche, la más importante de la historia, la noche santa, el nacimiento en un pesebre en la ciudad de Belén  de nuestro Salvador.

Por eso hermanos míos adoremos a Jesús en unión y en amor por los innumerables favores que siembre nos da y en especial por su sangre que a nuestras almas vino a salvar.

No vivamos en la pavada.

Tampoco nos conformemos a las cosas de este siglo, sino transformémonos por medio de la renovación de nuestro entendimiento,  para saber cuál es la voluntad de Dios agradable y perfecta como dice Pablo.

Nacimos para vivir en las altas cumbres.

Festejemos el nacimiento de Nuestro Señor Jesús.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.!

Feliz Navidad a todos mis hermanos!

Un abrazo fraternal de

LILIANA CHIMENTI
